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TRIBUNA

Darwin vive (también)
entre las moléculas

Juli Peretó

l creacionismo –o la negación
de la evolución biológica e
invocación de causas sobre-
naturales en los orígenes de
la vida y de la biodiversidad–E

ha sido tradicionalmente considerado como
un problema político, religioso y educati-
vo de Estados Unidos. La obsesión por mez-
clar las creencias religiosas y la ciencia (so-
bre todo la biología) ha llegado a extremos
exagerados en un país que, paradójicamen-
te, lidera muchos de los avances científicos
y tecnológicos mundiales. Pero si el
creacionismo es algo típicamente america-
no, ¿por qué deberíamos preocuparnos en
Europa? Y, más aún, ¿qué nos importa como
bioquímicos?

Hace diez años el bioquímico estadouni-
dense Michael Behe sentenció el fracaso de
Darwin a escala molecular. Propuso que las
intricadas estructuras moleculares (como el
flagelo bacteriano) y los sistemas bio-
químicos complejos (como la cascada de
coagulación sanguínea) no podían haber
emergido por procesos naturales. La supues-
ta ausencia de explicaciones científicas para
la evolución de dichas complejidades fue
usada como prueba de la imposibilidad de
explicación. Que realmente haya trabajos
científicos abundantes sobre el origen y
evolución de esos u otros sistemas bioquí-
micos no es lo importante aquí, sino la
extrapolación de Behe y otros autores hacia
lo sobrenatural como causa de determina-
dos fenómenos biológicos. La denominada
teoría del diseño inteligente, en realidad, no
explica nada. Ni tampoco es refutable cien-
tíficamente. Su renuncia a la búsqueda de
explicaciones materiales levanta un muro
infranqueable tras el cual se esconde un
designio inescrutable.

La historia se repite y los problemas plan-
teados hace 150 años por las anatomías y
los órganos complejos, por la apariencia de

diseño en la naturaleza resuelta brillante-
mente por Darwin, resurgen ahora a escala
molecular. El diseño inteligente de hoy es
el resultado de aplicar a las macromoléculas
el clásico argumento sobre la existencia de
Dios basado en el diseño. El interés de es-
tas cuestiones para la comunidad interna-
cional de bioquímicos es evidente puesto
que los planteamientos del nuevo crea-
cionismo se enraízan ahora en el universo
subcelular y pueden suponer una amenaza
a la enseñanza de la bioquímica en deter-
minados contextos culturales. Debemos
tener muy en cuenta que los creacionistas
disponen de grandes medios de difusión,
utilizan sofisticadas técnicas de mercado-
tecnia y han traspasado las fronteras del
país donde más éxito han tenido: ya no se
trata de un problema restringido a Estados
Unidos, y su influencia se extiende hacia
Latinoamérica, Europa y otros lugares.

Aunque el creacionismo que defiende la
literalidad bíblica, derrotado totalmente
hace 20 años en los tribunales de justicia
estadounidenses, es ya casi inofensivo, la
nueva versión del diseño inteligente es más
sutil pues hace uso de la bioquímica para
camuflarse. También la justicia estadouni-
dense ha reaccionado con eficacia y con-
tundencia para desenmascarar esta impos-
tura bioquímica. Pero la ofensiva sigue en
Estados Unidos y en países como Reino
Unido o Australia. Para acabar de empeo-
rar las cosas, circula ampliamente por Eu-
ropa una versión creacionista clásica, tami-
zada y adaptada a la tradición coránica. Son
las publicaciones de Harun Yahya, seudó-
nimo del principal autor creacionista islá-
mico afincado en Turquía: decenas de mi-
les de ejemplares de su Atlas de la creación
están siendo distribuidos en Francia, Bél-
gica o Reino Unido.

¿Qué debemos hacer? Es evidente que el
enfoque evolutivo es el único que nos per-

mite comprender por qué las cosas son como
son en el mundo biológico: en biología
nada tiene sentido si no es a la luz de la
evolución. La famosa afirmación de Theo-
dosius Dobzhansky, por supuesto, también
es cierta en el mundo de las biomoléculas.
No basta con repoblar nuestros trabajos de
investigación con algún que otro árbol
filogenético. Hay que ir más allá: para
dar sentido a nuestra enseñanza de la
bioquímica y profundidad a nuestra inves-
tigación hay que recurrir a la discusión del
origen, evolución y diversidad de las es-
tructuras macromoleculares y de los proce-
sos metabólicos. Sin la evolución no sacare-
mos todo el partido posible a la ingente
cantidad de información que generamos.
Pues la bioquímica del siglo XXI se halla
inmersa en una fase de incremento ex-
ponencial de información sin un consi-
guiente aumento del conocimiento y la
comprensión.

El beneficio pedagógico e intelectual del
pensamiento evolutivo está garantizado.
Una buena muestra de ello es la introduc-
ción sistemática de la evolución en las dos
ediciones más recientes de la Bioquímica
de Lubert Stryer (5ª ed. 2002, 6ª ed.
2007). El impacto de los conceptos evolu-
tivos en la investigación bioquímica ya está
presente en uno de los principales libros de
texto. La inminente elaboración de los pla-
nes de estudio de los grados universitarios,
adaptados al Espacio Europeo de Educa-
ción Superior, ofrece una magnífica opor-
tunidad para incluir aquellos conocimien-
tos fundamentales en biología evolutiva
que todo bioquímico debería manejar con
soltura. En 2009 se celebrará el bicentena-
rio del nacimiento de Charles Darwin, y el
siglo y medio de la publicación de El origen
de las especies, y éste sería nuestro mejor ho-
menaje. Con todo, la ausencia de la evolu-
ción en el Libro Blanco del Grado de
bioquímica no es un buen augurio. Lo mis-
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a idea de que la compleji-
dad de un organismo es
evidencia de la existencia
de un diseñador cósmico
fue avanzada varios siglosL

antes del nacimiento de Charles Darwin.
Su exponente más conocido fue el teólo-
go inglés William Paley, creador de la fa-
mosa analogía del fabricante de relojes. Si
encontramos un reloj de bolsillo en un
campo, podemos inferir que fue produ-
cido no por procesos naturales actuando
ciegamente sino por un intelecto huma-
no diseñador. El argumento por diseño,
como es conocido, prevaleció como la
explicación del mundo natural hasta la
publicación de El origen de las especies en
1859. El peso de la evidencia que Darwin
acumuló tan pacientemente convenció
rápidamente a los científicos de que la
evolución por selección natural explica-
ba mejor la diversidad y la complejidad
de la vida. «No puedo creer» escribió
Darwin en 1868, «que una teoría falsa
pueda explicar tantas clases de hechos.»

Transcurridos 150 años, la mayoría de
los biólogos concluyen que los proponen-
tes del diseño inteligente muestran igno-
rancia o un mal entendimiento de la cien-
cia evolucionista. A pesar de ello, sus
propuestas están siendo escuchadas en
varios círculos políticos y educativos. Y
no sólo eso, tras argumentos «supuesta-
mente avalados por la ciencia bioquími-
ca», están adquiriendo un eco magnifica-
do, fruto de la globalización tecnológica
y de nuevas formas de fundamentalismo
religioso.

En este número, SEBBM quiere recoger
visiones y opiniones, desde la bioquímica
y el pensamiento evolucionista, para ha-

cer frente a la que se está revelando como
verdadera amenaza para la educación cien-
tífica y el progreso informado de una so-
ciedad moderna. Entre los artículos de este
monográfico está la revisión del profesor
Antonio Lazcano sobre los orígenes de este
movimiento, su evolución y sus manifes-
taciones recientes. El siguiente escrito, fir-
mado por Athel Cornish-Bowden y Ma-
ría Luz Cárdenas, nos muestra la falacia
en que se sustenta la teoría del diseño in-
teligente y el riesgo que suponen las pre-
siones fundamentalistas para su inclusión
en los planes de estudio de las ciencias.
Juli Peretó dedica su artículo a desmontar
las supuestas evidencias bioquímicas del
argumento de la complejidad irreducible
utilizado repetidamente por los creacio-
nistas modernos. En el último de los artí-
culos del Dossier, Arcadi Navarro nos ofre-
ce una amplia y amena reseña de tres libros
divulgativos que tratan sobre la relación
entre ciencia y religión desde puntos de
vista y enfoques claramente diferenciados,
cuando no opuestos.

Además, este número incluye un informe
sobre la figura del insigne bioquímico chi-
leno Hermann Niemeyer, que ha prepa-
rado una de sus brillantes discípulas, María
Luz Cárdenas, del Instituto de Biología
Estructural y Microbiología, del CNRS
de Marsella. Finalmente, en la entrevista
de este número, Anthony Townsend,
director del Institute for the Future
(Palo Alto, Estados Unidos), nos descu-
bre algunas de las claves que la recurrente
innovación está empezando a mostrar
como tendencias ineludibles del futuro
de la investigación científica a escala mun-
dial. #

Redacción

Diseño inteligente
la máscara bioquímica del creacionismo

mo podríamos decir del pensamiento
sistémico, de la necesidad imperiosa de
adoptar los enfoques de la biología de siste-
mas, cuyo reflejo en el Libro Blanco es más
bien estrecho.

La bioquímica y la biología molecular si-
guen siendo, sin duda alguna, ciencias esen-
cialmente experimentales. Pero una nueva
biología ha desdibujado sus fronteras con
las ciencias de la computación y las tecnolo-
gías de la información. Es lo que Walter
Gilbert llamó en 1991 la transición de pa-
radigma: «el reactivo del futuro será la se-
cuencia», es decir, los genomas. Pero no se
trata de reciclar el pensamiento reduccio-
nista que tan buenos frutos dio el siglo pa-
sado. A esa visión miope, estricta y reduci-
damente molecular, le viene a sustituir la
biología de sistemas y la biología evolutiva.
Algunos autores, como Evelyn Fox Keller
y Michel Morange, ya precisaron hace tiem-
po que, más bien, las redes serían la materia
prima de la nueva biología molecular. Un
vistazo a las revistas científicas actuales nos
muestra que ese futuro ya está aquí. Lo
importante del genoma no es la secuencia
sino la conversación entre sus elementos
constituyentes y sus productos. Una con-
versación que, por ahora, se nos antoja un
murmullo ininteligible. Dejemos, en todo
caso, que los entusiasmos colectivos alrede-
dor de las «ómicas» se serenen. El pensa-
miento en red y el pensamiento filogenético
constituyen los mejores antídotos contra la
perplejidad que nos provoca la compleji-
dad de la vida.

Al contemplar una nanomáquina molecular
o una cascada enzimática nuestro colega
Michael Behe propone abandonarnos al
pensamiento místico –una actitud intelec-
tual respetable, válida en otros contextos,
pero científicamente inútil–. Sin embargo,
la búsqueda incansable de explicaciones fí-
sicas, químicas y filogenéticas sigue siendo
nuestra ruta principal hacia la comprensión
profunda de los fenómenos bioquímicos. #
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